Ocho cuestiones sobre 
improvisación libre 


Javier ENTONADO 


Sería un contrasentido proponer un manual sobre improvisación, ten- 
tación no confesada de algunos. Por mi parte, simplemente propongo re- 
flexionar algunas cuestiones que han surgido a partir de mi experiencia, 
para compartir una mirada sobre esta práctica. 

Nunca he sabido tocar ningún instrumento musical, al menos de manera 
ortodoxa, y nunca tuve una formación académica, ni teórica. He aprendido 
sin ningún método u orden concreto, de manera autodidacta, en una for- 
mación bastante aleatoria y anárquica. Es posible que esta forma de aprender 
me haya ayudado a entender la música y el arte de una forma concreta, y a 
formarme un concepto en este campo que me ha valido para desarrollar mi 
trabajo en el ámbito de la improvisación libre. No he sentido la falta de esa 
formación teórica y académica para desarrollarme como improvisador. Con 
las herramientas e instrumentos que uso para improvisar de esta manera, lo- 
gro producir el tipo materiales que yo quiero obtener, no necesariamente de 
destreza técnica, pero sí diversos, ricos y llenos de grandes dosis de energía. 


¿Qué es tocar un instrumento en improvisación libre? 


Un exceso de técnica, en el sentido ortodoxo del término, podría ser un im- 
pedimento para desarrollar un acto improvisado. El acto de improvisar, según 
Jorge Ruíz Abánades '”, se hace de una forma completamente cristalina, es de- 
cir, dejando en evidencia que no sabes qué va a pasar. Además, las herramientas 
que utilizas en ese momento no tienen por qué ser las que normalmente tienes 
a tu alcance, asumir otros instrumentos puede generar un extrañamiento sano. 
Cuando improvisas te sientes desnudo y expuesto al vacío y en riesgo, asu- 


102 Ruíz ABÁNADESs, Jorge, Integrante del colectivo En Busca del Pasto y director del 
documental “Hierba entre los adoquines”. Ver https://lacarnemagazine.com/en-bus- 
ca-del-pasto-improvisacion-libre/ 


136 Javier ENTONADO 


miendo que la búsqueda es un desafío que muchas veces no tiene un resultado 
óptimo ni para quién lo hace ni para quién lo ve. La única manera de crear un 
lenguaje instantáneo, propio y personal es atreverse y tirar hacia adelante. 

Si bien no sé tocar ningún instrumento, utilizo muchos de ellos (teclados, 
vientos, de cuerda...). Son herramientas infinitas que me valen perfectamen- 
te para los sonidos que quiero construir, sin atenerme a reglas técnicas, sino 
a los impulsos que yo considero que debo seguir. No tengo más que dejarme 
llevar utilizando distintas herramientas, incluidos el cuerpo, la voz y lo que 
me encuentro a mano. De esta manera todo puede ser un instrumento por 
descubrir, como en el último encuentro que he tenido en Niza por ejemplo, 
donde hice un “solo” de taburete, moviéndome con él como si fuera monta- 
do en un potro de rodeo. Todos estos utensilios son una prolongación de mi 
mente y mi cuerpo para expresar lo que surge por dentro. 

Por eso tengo mis dudas respecto al virtuosismo (el técnico, no el con- 
ceptual) o al afán de perfección. R.Murray Schaffer dice en el libro El 
Rinoceronte en el aula'* que: “el problema de especializarse en la celeridad 
digital reside en que la mente se vacía durante el proceso; el quehacer mu- 
sical creativo pierde terreno frente al desarrollo de las habilidades interpre- 
tativas”. Yo añadiría que el afán por la perfección y el virtuosismo técnico 
reduce la capacidad de arriesgarse y de saltar sin red; que puede resultar en 
una pérdida de la emoción y la espontaneidad. 

Esa espontaneidad y esa emoción la he sentido hace pocos días en un 
concierto — performance ejecutado por el grupo Uhuru'%, un “power trío” 
formado por Epy Figueroa!'”, Chema Pastor" y yo mismo. En la ejecución 
de este trío sentí como se pueden sintetizar o mejor dicho materializar estas 
ideas, en las que la naturalidad y la pasión constituyen el fundamento para 
la ejecución de una pieza improvisada libremente. 


¿Es posible prepararse para la improvisación? 


Si no ensayas el riesgo es total. Sin embargo, creo, como dice Inés Pérez 
Wilke'”, que es posible “hacer un trabajo interior” para asumir la perfor- 
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mance de improvisación. Yo creo en un entrenamiento amplio. El “entre- 
namiento” que llevó a cabo para improvisar consta de varias actividades: 
andar y hacer ejercicio para estar en forma (porque en muchas de mis im- 
provisaciones mi actuación es muy “física”: puedo coger a una persona y 
levantarla en brazos o ponérmela a la espalda y dar vueltas con ella, y para 
eso hay que estar entrenado); también me ayuda poner especial atención al 
hacer cosas muy cotidianas y hasta superfluas como cocinar, limpiar el re- 
trete de mi casa (esto especialmente es para mi es una fuente de inspiración 
impagable), o estar tumbado en un banco sin hacer nada, vagueando, mi- 
rando al cielo y prestando atención a las derivas sonoras que se producen en 
cada instante; aburrirme (este es un buen método para adquirir una buena 
dosis de energía) y ver programas de ínfima calidad en la televisión (donde 
la naturaleza humana aparece espontáneamente y de manera brutal). Todas 
estas actividades me liberan la mente y, de cierta manera, me “resetean” el 
cerebro, en el sentido de que ponen en cuestión mis juicios y prejuicios, algo 
muy bueno para adquirir nuevas fuerzas y reciclarse un poco. Y por otra 
parte, me sirven como recurso para ejercer mi actividad “improvisatoria” 
de manera crítica, poniendo de manifiesto, por esta vía, mi disconformidad 
con muchos aspectos sociales, políticos, económicos y artísticos. 

No me interesa ir a museos o tener una agenda cultural “seria”, pienso 
que eso podría adulterar los instintos más primitivos, primordiales que 
me nutren para improvisar de forma libre. Y en ese sentido reivindico esta 
dimensión primitiva. 

También considero importante el contacto humano, la charla de cual- 
quier tema (no necesariamente hablar de música o arte), el intercambio de 
opiniones, una comida juntos, etc. Todo esto me parece mejor que la discu- 
sión “sesuda” y “teórica” sobre lo que puede ser la improvisación libre, o la 
preparación técnica para ello, o el ensayo. Ese contacto humano lo considero 
necesario para que una sesión de improvisación sea libre, porque así me sien- 
to unido y confiado, a gusto...y así podré dar lo máximo de mí. Cuando la 
relación no es de “igual a igual”, el acto “improvisatorio” ya no es sincero. La 
relación ideal es la “horizontal”, que no esté jerarquizada. John P. Falcone'” 
dice que “en la improvisación libre se ve la conexión entre personas que ape- 
nas se conocían. Se conecta un hilo común que poseemos todos”. Para encon- 
trar ese “hilo conductor” no se necesita ensayo, sale por sí mismo, o no sale. 

Cuando se dice que “la mejor improvisación es la que esté bien estudia- 
da”, refiriéndose a la paradoja que presenta el estudio de la improvisación, 


108 John Peter FALCONE es improvisador de origen estadounidense residente en Astu- 
rias, España, y conductor de la Orquesta Improviso. Entrevista en https://lacarnema- 
gazine.com/improvisacion-libre-john-peter-falcone/ 


138 Javier ENTONADO 


creo que eso puede ser aplicable solo a la improvisación idiomática, pero 
no a la improvisación libre. Por improvisación idiomática se entiende como 
aquella que se practica en determinados géneros musicales, como el blues, 
el jazz, el flamenco, el rock, o la de los organistas improvisadores de París. 
Para improvisar de esa forma es necesario entender el “idioma” en el que 
te mueves y es genuino de ese género y que tiene unas normas básicas es- 
tablecidas!'%., 

En la improvisación libre, por el contrario, se da espacio a la dualidad 
que hay en nuestro interior, que emerge de forma inevitable; me refiero a 
la existencia de fenómenos o emociones distintas en una misma persona, 
inherentes a nuestro ser. Y eso es una de las cosas interesantes del acto de 
improvisar. Nuestras contradicciones, nuestros errores se ven claramente, 
al tiempo que dejan de ser errores, y las decisiones para salir airoso de 
esas situaciones es lo que le da sentido a improvisar. Algo así como la vida 
misma, con sus riesgos, sus cosas buenas y malas. Yo pienso que hay que 
“entrenar” y dejarse llevar por la intuición para improvisar libremente. 

Cuando improviso no pienso, simplemente me dejo llevar por lo que 
ocurre en el momento, o tal vez por otra forma de pensamiento. La técnica 
que utilizo está en función de lo que se va creando; esa destreza siempre está 
supeditada a esa creación y a las necesidades del momento. Debería ser una 
exploración con incertidumbre total, con preguntas que se plantean y con 
respuestas que no son sencillas de hallar, si es que se averiguan alguna vez. 


¿Por qué hablar de improvisación libre?... 


Theodor Adorno decía que « el arte es la máxima expresión de la liber- 
tad humana!” » y, por tal motivo, la creación artística no estaría sujeta a 
ningún tipo de condicionante social, económico, político o incluso del 
pensamiento racional pragmático. ¿Pero es esto cierto? Atravesamos no 
solo estos condicionantes, sino que, en el contexto del arte, yo creo que 
habría que incluir otro: los que imponen los propios artistas. A lo que me 
refiero es que el trabajo que se expone, muchas veces, se juzga según unas 
reglas que aparentemente son “inmutables” de jerarquías de valor en la 
legitimación de las obrar. Hay bastantes artistas e improvisadores (más de 
los que a mí me gustaría), que piensan que sus códigos y su visión de la 
práctica son más válidos que los de los demás... Todas esas consideraciones 
para mi están de más y muy probablemente obstaculizan el hacer. 
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La aspiración es llegar a un estado que nos permita improvisar libre- 
mente dando lo más genuino de nosotros mismos y sin arrepentimientos ni 
justificaciones. Hay que dar la cara y estar seguros de que si lo que ofrece- 
mos es sincero, va a ser único y original. Ofrecer lo que nosotros hacemos 
será único, porque nadie tiene nuestro mismo ADN, aunque compartamos 
un acervo génico relacionado con nuestra historia y nuestras experiencias 
conjuntas como población. 

Yo no sé si seré artista, por eso prefiero denominarme “procesador de 
ideas autónomo y liberado de condicionantes económicos y sociales” pues 
considero la improvisación como un terreno apartado voluntariamente del 
mercado del arte. Mi salario lo obtengo con un trabajo ajeno a mi labor en 
improvisación, y eso me permite independencia en este sentido; ahí colo- 
co mi singularidad. Creo que reafirmarse como un improvisador libre, es 
construir la confianza en lo que emerge en uno mismo; y en ese sentido, la 
aceptación de nuestras contradicciones y emociones es beneficioso para la 
práctica de la improvisación, la alimenta. 

Cada artista tiene su propia idea de lo que es la improvisación libre y to- 
das esas formas de entenderla son legítimas y respetables, pues estas formas 
interaccionan y pueden llegar a componer el complejo mosaico” que es 
esta práctica. Hay principios de la física moderna, como el de Incertidum- 
bre de Heisenberg o el de la Dualidad Onda Corpúsculo que se pueden 
interpretar como la existencia de varias realidades paralelas y solo una de 
ellas es la que se manifiesta, dependiendo de múltiples variables del entor- 
no. De igual manera creo que hay diversas formas de entender la improvi- 
sación y el arte en general, que pueden dialogar, aunque se manifiesten o 
no en un momento dado. No considero que haya reglas incuestionables ni 
dogmas inmutables sino un campo de juego. Los dogmas, inclusive si se 
encubren de códigos para la libertad, realmente la coartan, y eso no creo 
que le venga muy bien a la improvisación que se denomina “libre”. 

Lo que puede haber son condiciones, o principios. Por ejemplo, una 
condición que se respeta en todos los ambientes de improvisadores es la 
escucha. Sin embargo, tengo mis dudas respecto a eso también... ¿hay que 
“escuchar” qué? ¿Y siempre, necesariamente? ¿Y qué significa esto? ¿No lle- 
ga a ser un dogma esta afirmación? Al improvisar cada uno tiene el derecho 
y la responsabilidad de buscar su senda al mismo tiempo propia y en rela- 
ción, y no creo que nadie le pueda servir de guía. La escucha puede servir 
también para saber cuándo generar una ruptura. Es como la vida misma, 
hay que dejar a un lado las “cadenas” que hemos heredado y los recelos 
y recomenzar para crear en ese momento un lenguaje, tal vez personal e 
intransferible. 
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Además, la improvisación libre puede ser una práctica totalmente inte- 
gradora y que no discrimine a nadie, puesto que todos somos, en principio, 
capaces de aportar a un idioma particular, y unos métodos de hacer que no 
están escritos en ningún sitio y que se desarrollan y cambian constantemente. 


¿Qué es lo libre dentro de la improvisación? 


Una de las razones por las que me dedico a la improvisación libre es 
porque lo veo como un movimiento que, con intenciones voluntariamente 
irreverentes y blasfemas, propone un arte más simple y directo, rechazando 
toda valoración comercial o institucional; es una forma distinta de expresar 
las emociones humanas y el pensamiento. 

En todo lo que hago evito mostrar de manera explícita mi ideología 
política, pero esta aparece siempre de manera implícita. A menudo esto 
aparece utilizando las glosolalias a mi manera, donde nada se entiende de 
forma racional, pero encarna un cierto desprecio por las convenciones que 
hay en el arte, en la sociedad en la que vivimos y finalmente en la política. 

Esta actitud, aparentemente estulta, es en realidad un discurso irónico y 
una burla a la estupidez, al narcisismo y a la pedantería que impera en ciertos 
sectores de la sociedad y en parte de sus representantes y líderes (en este grupo 
incluyo políticos, artistas, comunicadores, académicos ...) que mantienen un 
incuestionable y monocorde discurso, el cual no comparto en absoluto. 

En mis improvisaciones suelo jugar a menudo con estas ideas, por ejem- 
plo, maltratando a los instrumentos que utilizo (arrastro y les doy patadas a 
mis instrumentos de viento, utilizo de forma agresiva los de cuerda. ..). ¿Por 
qué arrastro una trompeta? En principio, es una manera de no someterme a 
la concepción elitista del arte en el que nos movemos normalmente en occi- 
dente. Un instrumento se concibe generalmente como un icono sagrado, un 
símbolo del arte, al cual me atrevo a despreciar si hace falta; arrastrándolo 
y pisoteándolo expreso el desdén por las reverencias que los artistas hacen 
a esos símbolos. Creo que el arte es algo más terrenal de lo que nos han 
hecho creer siempre y por eso lo quiero llevar a un nivel humano y destruir 
(vehementemente si hace falta) el trono” que nosotros mismos le hemos 
construido. Esta violencia es una energía creadora al mismo tiempo. En una 
improvisación no deberían existir esas jerarquías que coartan la libertad de 
expresión y no habría que idolatrar a nada ni a nadie. Todos somos meras 
herramientas para que el proceso “improvisatorio” sea pleno. Y nada más. 

Por eso pienso que la improvisación libre puede reflejar los sentimientos 
de insumisión, de irreverencia e iconoclasia que hacen falta para derrum- 
bar los dogmas artísticos, sociales, políticos y económicos. Es un arma 
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para hacer saltar por los aires todas las reglas impuestas y que solo existan 
las que cada uno mismo se exige para respetar al que tiene al lado. ¿Esto 
tal vez signifique que lo libre es la búsqueda de trascender el arte? Bastante 
sumisos nos mostramos en la vida diaria, con nuestras rutinas y nuestros 
problemas, por eso la improvisación libre puede ser el escenario idóneo y 
preciso para reflejar la insumisión y el desacato en todos los aspectos. 

La utilización constante de instrumentos desafinados es un desafío cons- 
ciente a las normas académicas, de nuevo, representantes legales de una 
sociedad estancada y rígida. Esa también es una razón por la que utilizo 
instrumentos o herramientas desechadas y de poco valor económico. Con 
el reciclaje o reutilización de estas piezas se puede improvisar música y arte 
sin necesidad de plegarse a los “imperativos categóricos” de la última tec- 
nología y la alta fidelidad, que está relacionado con el exceso de consumo 
de hoy día, otro dogma más al que no habría que hacerle demasiado caso. 

En resumen, para que la improvisación libre sea “libre” propongo que 
nos desembaracemos de todas esas normas y que cada cual considere los 
principios que le son necesarios, porque el único resultado que se obtiene 
de las reglas impuestas es que la creatividad huya y se esfume. 

Después de muchos años haciendo música, performances e improvisa- 
ción libre he llegado a la conclusión de que puede haber un único principio 
de juego válido y cambiante: seguir la orientación que nos permita que 
interaccionemos con la obra que estamos creando de una manera singular, 
con libertad y espontaneidad. No es mejor ni peor, simplemente distinto. 


La improvisación libre en un colectivo numeroso 


El desafío de los grandes ensambles, de grupos heterogéneos y multidis- 
ciplinares, me interesa mucho. Si bien la sincronicidad entre los miembros 
y las estrategias conjuntas pueden ir saliendo poco a poco cuando el grupo 
se va reuniendo de forma periódica, sin necesidad de establecer ninguna 
regla previa; es posible también que esto se logre en un primer, y tal vez 
único, encuentro. Una estrategia posible es formar varios grupos con infor- 
mación diferente, que desarrollen un proceso más o menos independiente, 
pero que permita apreciar la forma y el resultado de la pieza que se va cons- 
truyendo, obteniéndose una sinergia y una acción conjunta entre todos los 
miembros del grupo, que acabaría funcionando como un único órgano. 
Además, los múltiples núcleos de información que se pueden ofrecer al 
espectador la posibilidad de seleccionar esas acciones y a poner su atención 
solo en algunas, se permite al espectador elegir, participar dentro de la pie- 
za y no ser un observador pasivo. La pieza observada va a ser muy distinta 
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para cada espectador al haber muchos factores y muchas variables, no solo 
sensoriales, sino sobre todo el factor del foco de atención a un núcleo u 
otro, en cómo influye la elección que se haga y también en su lectura. 

Actualmente estamos trabajando en ello. Es un experimento que toda- 
vía está en marcha, que, esperamos, nos abrirá otras opciones. Hemos for- 
mado un colectivo de 15 personas para experimentar con esta propuesta de 
improvisación libre interdisciplinar y sin conducción. Este grupo refleja las 
inquietudes que tenemos y el interés por la heterodoxia en este campo de la 
improvisación libre. No nos interesa hacerlo de una manera determinada, 
estamos totalmente abiertos a cualquier propuesta. 


La puesta en escena y la “cuarta pared” 


Otra de las cosas que me interesa es la desaparición de la “cuarta pared”, 
es decir, producir dinámicas en las cuales los miembros del colectivo sean 
a la vez “público” y “performers”, y que el “público” se integre en lo que 
está sucediendo. 

Esto se relaciona con mi interés en las posibilidades de la presencia den- 
tro y fuera del escenario y de la puesta en escena. No quiero que mis apa- 
riciones se limiten a estar tocando, a cumplir mi rol de músico. Me gusta 
que esa música sea parte de una acción, que esté viva en un cuerpo en 
movimiento, tocando, tal vez una dimensión teatral. Además de aportar 
con frecuencia un elemento cómico para que los conciertos de este tipo de 
música no se impregnen de un aura de seriedad que prefiero evitar. Filippo 
Monico'*', un improvisador italiano que conocí en el último encuentro 
que estuve en Niza, es un ejemplo de improvisador con un sentido del 
humor infantil que da un aura distinta y muy eficaz al acto de improvisar. 
Miquel Ángel Marín Ribes'*?, improvisador catalán, es otro gran ejemplo 
de estas maneras de participar en la escena, incorporando a su participa- 
ción como clarinetista, el uso de la palabra y de las acciones. 

Llevo mucho tiempo pensando en esta dimensión performática, como 
acción encarnada, de la improvisación libre. Es frecuente que algunos mú- 
sicos cierren los ojos y adopten posturas bastante estáticas. Para mí, por el 
contrario, en una actuación en vivo los dos componentes son importantes. 
Vengo del rock y del punk, géneros donde el circo y la payasada van de 
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la mano, come es visible en el concierto de Uhuru''?. Tal vez es porque 
creo importante en la improvisación libre todo lo que ofrece de juego y de 
divertimento. Una sesión de improvisación libre está llena de riesgos, ma- 
tices y en errores que se convierten en aciertos. Quizá en algún momento 
“estropeas” lo que está “sonando muy bien” y desvías la atención en otras 
cosas, por ejemplo, la interacción con el público. 

Una vez, en una orquesta de improvisación, la música estaba sonando 
“muy bonita” y yo me “atreví” a romper ese momento tan mágico (en el 
que no había conducción) saliendo de mi lugar y comencé a repartir gajos 
de mandarinas al público, como si yo fuera un sacerdote y el público los 
feligreses. Uno de los miembros de la orquesta, con una gran formación 
musical, “reprendió” mi acción, diciendo que yo había roto un buen mo- 
mento musical y que no había tenido “escucha”. La posibilidad de rupturas 
inesperadas en una de las oportunidades de estar en un escenario y de la 
improvisación. Son momentos efímeros y que desaparecen al instante, y 
quizá, ese elemento “extramusical” abrió una nueva puerta al vacío y a lo 
desconocido. Nos movemos en un terreno altamente subjetivo, y esto es 
una cualidad del proceso; a mí me pareció una buena manera de romper 
una dinámica y crear otra y a mi compañero no le pareció bien, o esa fue 
mi impresión. ¿Quién está en lo cierto? Volviendo a los puntos 3 y 4: nin- 
guno y los dos a la vez. Como el gato de Schródinger. 


La controversia del azar y la incertidumbre 


No pocas veces me he encontrado con músicos que afirman que es mucho 
mejor tener un conocimiento amplio de lo que tienes que hacer para no ser 
secuestrado por la ignorancia, el azar y la incertidumbre. Anotan todo lo 
que les gusta para recurrir a esa “librería de anotaciones” en el momento de 
ponerse a improvisar. Yo, por el contrario, no anoto nada, prefiero que se me 
olvide para que cuando me encuentre en una situación determinada no res- 
ponda con la memoria, responda de una manera lo más instintiva posible. Me 
imagino que esto último para ellos es el “estar secuestrado por la ignorancia”. 

Aplicando esta afirmación al campo de la improvisación libre, ¿Será 
mejor estar secuestrado por un cierto tipo de conocimiento? ¿Tenerlo todo 
controlado? ¿Dejar que todo esto te impida lanzarte al vacío? Conozco 
grandes músicos, que se lo piensan mucho y que son incapaces de aventu- 
rarse en lo desconocido. 

Volviendo a R. Murray Schaffer, este expresa: “los productos musicales 
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más impactantes son el resultado de nuestras limitaciones más que de la 
inspiración''* o del conocimiento, añadiría yo. En la historia de la ciencia 
hay descubrimientos asombrosos que vienen de la confluencia entre traba- 
jo constante y azar. Entonces, me pregunto, ¿la originalidad puede ser en 
cierta medida producto de esa “ignorancia”? Schaffer continúa: “es difícil 
encontrar a un niño que sea incapaz de realizar una pieza musical origi- 
nal”, “para un niño de 5 años el arte es vida y la vida es arte'*””. Vuelvo a 
plantear la pregunta... ¿Conservarse en un cierto estado de “ignorancia” 
no favorece en cierta, o en gran medida, la originalidad y a la improvisa- 
ción libre de condicionantes? ¿Es tal vez para eso que el improvisador se 
prepara, para acceder a ese estado? 

Fui testigo del bloqueo de una pianista, por lo demás frecuente en cier- 
tos ambientes musicales, llegando hasta el llanto, por equivocarse en una 
nota... una sola nota en toda una pieza. Me entraron ganas de coger un 
hacha y convertir el piano en astillas. Ese papel de “artista atormentado” 
nunca lo he comprendido. En la improvisación, al menos como la entiendo 
yo, esos “errores” se convierten en una puerta abierta a un mundo mágico, 
por eso me considero, por fortuna, un descarado (o descaraDodó) dichoso 
y un feliz artista experimental. Esta afirmación la hago parafraseando el 
final del documental Krautrock - El renacimiento de Alemania'**, donde 
se dice que esos músicos eran “gloriosos intransigentes y felices músicos 
experimentales”. 


Trampas en la improvisación libre o ¿La máxima expresión de 


la libertad? 


Me gusta decir que formo parte de un colectivo “integrador”, no “inte- 
grista”; porque parte de este colectivo está formado por personas que apos- 
tamos por integrar en la improvisación libre elementos de otros géneros 
musicales y de otras disciplinas. Cuando improvisas de forma libre intentas 
evadirte de esos lenguajes, que ya tienes interiorizados, para intentar crear 
un producto distinto; pero es inevitable que todos esos idiomas que se han 
absorbido previamente salgan a la luz cuando estás en acción. Precisamente 
esa es una de las particularidades que me interesan cuando hago esta prácti- 


114 Raymond MURRAY SCHAFFER, El Rinoceronte en el aula, Ediciones Melos, Buenos 


aires, 1975. 
115 Tbidem 


116 Benjamin WmaLLey. Documental audiovisual Krautrock - El renacimiento de 


Alemania (2009), Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=QP5dOKTB- 
3ng8ct=18s8ab_channel=Mango62uk 
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ca. De forma completamente inesperada y sin proponerlo te ves envuelto en 
una pieza que recuerda a discos o películas o libros que han pasado por tu 
vida, y sale de dentro, de forma natural. Cuando esto no es un hábito o una 
recurrencia fácil, en realidad puede convertirse en una resonancia colectiva. 

He tenido multitud de experiencias con distintos improvisadores, cada 
uno con un origen y una formación distinta, que ha ayudado a enriquecer 
mi visión, mi forma de entender el arte y a mi manera de estar en el es- 
cenario. En suma, me ha ayudado a crear una forma de expresión propia, 
que está al mismo tiempo relacionada con todas las influencias ambienta- 
les que me rodean. Esta paradoja me ayuda a moverme con más libertad, 
volviendo a Adorno, en relación con condicionantes económicos, sociales e 
incluso, a pasar de una cierta racionalidad, si es que esto es posible. 

Izaac KolthofF"”, un químico analítico del siglo XX, decía que “la teoría 
guía, pero es el experimento quien decide” por eso creo que es recomen- 
dable, mientras actúas, liberarse de la razón para que no interfiera y así 
sumergirte en un “salto al vacío” lleno de riesgo e interés, para que salga 
lo más primitivo de nuestro ser, sin prejuicios. La sociedad moderna ha 
producido una especie de miedo a lo primitivo, pero esta energía puede ser 
entendida como un poder. 

Según el músico e improvisador Javier Paxariño!'* “la improvisación es 
un concepto muy avanzado pero que hunde sus raíces en algo que está en 
nuestro subconsciente, y que es, a la vez, muy atávico. La improvisación 
libre es el sonido más humano de todos los que puedas producir, porque 
si bien juegas con tu conocimiento y cultura, también lo haces con tus 
pulsiones e instintos, que te relacionan, de manera involuntaria, con el ser 
más primario, en el momento del acto de emitir sonidos contra el tiempo, 
configurándose así un acto de vida real”. 

Intentando buscar herramientas desconocidas a nuestro alrededor, po- 
demos expandir nuestra experiencia vital. Los errores, si es que existen, 
pueden ser ese punto de pivote hacia otros estados de percepción del mun- 
do y de la vida; enriqueciendo de forma indudable a nuestro concepto de 
improvisación libre. 


17 Tzaak Maurits KoLrHorF. Tratado de química analítica cuantitativa, Buenos aires, 


Editorial Nigar, 1960. 


18 Entrevista con Javier Paxariño: https://lacarnemagazine.com/improvisacion- 


libre-con-javier-paxarino/ . Consultado el 10 de octubre de 2022. 


